
Ruiz-Giménez, el esmoquin y el
traje oscuro

Mi querido amigo:
Aunque la cuestión no tenga importancia

y seguramente no valga la pena una rec-
tificación pública, sí deseo aclararle —para
su información y la del redactor de A B C
encargado de la crónica del acto de ayer
en el Palacio Real— que yo no opté por
el esmoquin frente al traje de calle (mucho
más natural y cómodo en día tan caluroso,
como hicieron otros políticos), sino que en
la amable invitación del jefe de la Casa
Civil de Su Majestad el Rey no se me daba
a elegir (como verá por la adjunta foto-
copia). Tal vez, hubo luego alguna llamada
telefónica a los demás, pero no a mí. Re-
pito que el tema es intrascendente, pero
como el ojo avizor de A B C se fijó en ello,
ahí queda la pequeña verdad objetiva...

Le saluda afectuosamente su buen ami-
go.—Joaquín RUIZ GIMÉNEZ.


